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HISTORIA DE LAS CATACUMBAS 

14 bE DICIEMBRE (de 1841.) trn de la Ciudad eterna, la gloriosa ciudád 
de los mártires, la in1nerisa necrópoli de 

las Catacumbas o Roma subterránea.-Go1pe la gloria, P,l último e3tuerzo del génio de 
de vista general.-Nombres y posiciones.- la caridad, de 1n. paciencia y de la fe. Era 
Número de l1>s diferentes cuarteles.-Por qué tal tluestro cleseo de visitarla, que apénas 
á las orillas de las Vías romanas.-Formas Y I estábamos orientados enla Roma que brilla 
dimensiones d:3 las Catacumbas. 1 á los rayos del sol, cuando quisimos bajar 

á. la Roma oculta en el fondo de las en-
''Tres cor:.as, escribía Dionisio Halicar- trañas de la tierra. El estudio de las dos 

"náso, me revelan la magnificencia de Ro-
"ma: Los Acueductos, las Vías y los 
"Desagües l." Si el gran higtoriador hu
biere conocido las Catacumbas, las hubie
ra, agregado como la mayor de todas Ías 

mvravillas de Roma pagana y aun de R o
ma cdstiana. Es más feliz el viajero cató 

1ico. El puede recÓntr eu todos.sentidos, 
ver con sns ojo::, tocar con sus manos, 
comprender con su corazon la obra maes-

1 Mihi sane tria magaificentissima vidoattn 
ex quibus maxime appatet amplitudo romani 
imperii: Aqureductus, Vire strntre et Oloacre. 
Hlst., lib. III. 

ciudades marchó con paso iguRl; peto para 
evitar toda confusion, extraigo del via.je, 
y coloco aquí, todo lo que se refiere á las 
CatacurnhaEl. 

Acompañados de un guía inteligente y 
provistos de un buen anteojo subimos á la 
c6pula de San Pedro. Este es el único 
punto para abraiar en un golpe de vista 
la topografía general de la ciudad subte
rránea que debiamos recorrer. San Pedro 
se encuentra en la oircunferencia de un 

vasto circulo Jentro del cual está encerra
da Roma, ya por el Tíber, ya por las mu-
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rallas de Aure1iano. Quince Vías consu-
1 

de ef!te cementerio, como veremos más 
lares, semejantee á quince rayos lumino-

1 
tarde, arroja una preciosa luz sobre nues-. 

sos, parten del corazon de la ciudad, atra- tras catacumbas cristianas. 
viesan la circunferencia, surcan el campo A la mitad y del otro lado del Tíber, 
romano, y extendiéndose hácia lo~ cuatro la Vía de Ostia presenta la 

11
Catacumba 

puntos del cielo, desapart>cen en el hori- de San Paulo y de Santa Lncina, de San 
zonte. Estas quince Vías dividen en la su Timoteo y de los Santos Félix, Adaucto 
perficie del suelo á la gran ciudad de los y Commodilla, de San Ciriaco Y de San 
Mártires. Edificada, es decir, cavada á. la Zenon11 ad Acquas Salvias. _ . . _ Más léJ. os n parece la pequena iglesia 
derecha y á la izquierda de las Vías ro- . · 11Domine quo vadis,11 en donde comienza 
manas, debe á éstas el nombre geogrMico la 11Vía Ardeatida.11 Como rama despren-
de sus principales cuarteles; y aunque di- 1 dida de la 11Vía Apia,11 se extiende á a 
vidida por el Tíber en dos grandes regio- 1 

l 
izq~ierda y atraviesa el campo entre as 

nes, así como la ciudad superior, forma a 
rededor de Roma nn vasto anfiteatro. puertas de San Pablo y de San Sebastian. , 

• ~~n esta region que forma el cuartel m~ís 
Desde el lugar en que estamos es fácil 

reconocer la posicion relativa de los cin- populoso de la ciudad subterránea, se en
cuentran las 11Catacumbas de Santa Pe

cuenta cuarteles de la ('iudad subterránea. tronila, de Santa Flávia Domitila d~ los 
A nuestros piés y bajo nuestra vista, 

vuelta hácia el Oriente, está la Via Tl'iun• Santos Nereo Y Aquilt-io, de San Dámaso 
Y 

de los Santos Marco y Marce1ino, de 
fal. A sus orillas se encuentra el cernen-• " Santa Balbina y de San Márcos, papn. 11 

terio de San Pedro, 6 la Catacumba, Va- Volteando ligeramente á la izquier Ja, 
ticana. . Un poco á la derecha percibimos la Vía llegamos á la r.élebre Vía Apia. La rema 
A

1
weliana, que huye hácia el Occidente. de las Vías en la antigua Roma conserva 

Es célebre por las Catacumbas de San Ca- la misma prerogativa en la Roma subte
lépodo, de San Julio, de los santos I'._roceso rn'mea. Bajo sus. losas h~lladas por l"os 
?I .JJa

1
·tinicmo y de Santa Agata Más lé- ¡ héroes del pagamsmo, baJO aquellos ce• 

jos so abre la puerta Cavallegie1'i, de don- pulcros suntuosos levantados en su honor, 
de sale la Vía Cornelianu, que corre al 

I 
se a.bren las ~astas 

11
~atacumbas de San 

Occidente como la anterior. Aunque re- Calixto, de San Zefermo, de S~n Pretex
gada con la sangre de un gran número de I tad?, de Santa Sotera, de los Sant~s Eu~ 
mártires entre otros de las ilustres her- ¡ seb10 y Marcelo.11 Estos cementerios reu
manas Rufina y Secunda, no tiene cata- nidos, descubi~rtos en gran ~arte por el 
cumbas; 6 si las tiene, no son todavía co- incansable B6s10, for~an una mmema. ca 

'd tacumba de muchos pisos, qlie se exben-
uoc1 as. . Otra cosa pasa con la Vío de Porto, que de desde las murallas de Roma hasta .San 
se extiende al Sureste. Hé aquí las céle- 1 Pablo extra-muros, y desde allí hasta. 
bres Catacumbas de San Féli:t, de .8:'ii \ San P.ablo 11Tres Fuentes

11 
· y balita la 

Poncia 110, de Generosa, ad Sextum Ph1hp1. . 11 N unz1n.ta.11 , . 
del Papa San Julio. En el flanco del\ Al Sureste se m~estra 1a 

11
Via Lati.na

1

• 

jJ[onte Verde, inmediato á aquellos luga- atravesando el Cého y salvando el recmto 
res, descubrió B6sio el cementerio de los \ de Aureliano entre la puerta. de San _Se
J udíos, cuyo cuartel estaba, como se sabe, \ bastian y la de ~an Juan. ~~ las or~ll~s 
en la ribera. derecha del Tíbt-r. El estudio I de esta vía, testigo del martmo del ihsc

1
~ 
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pulo muy amado, se extienden las 11Cata- cumbas de Santa Priscila, de San Silves
cumbas de Aproniano, de los Santos Gor- t1·e, de Santa Felícitas y de San Alejan
diano y Epímaco, de los Santos Simpli- dro, de los Santos Crisanto y Daría, de 
ciano y Ser..,iliano y de San Tertuliano. 11 NoveHa, d'O.striano, de Santa Hilaría y 

Cua11do la vista, continuando en dirigir- de San Thason.11 
se h foia el Oriente, ha pa~ado por Santa El Norte no es ménos rico que las otras 
Cruz en Jerusalen, sobre las ruinas del cercanías de Roma. En las alturas del 
anfiteatro 11Castrense11 y de los Jardines 11Monte Pincio11 vemos que corre mtis 
de Helicgábalo, descansa entónces sobre allá de la puerta Pinciana la 11Vía Salaria 
la Puerta Mayor. De allí sale la 11Vía. La- Vecchia,11 limitada por las inmortales "Ca• 
vicana,11 que quebrándose á la derecha tacurubas de la cuesta del Cohombro y de 
conducía al 11Lahicum,11 antigua tierra del San Hermés. 11 
11Lácio.11 Ella indica el lugar de las 11Ca- En fin, háciaelNoreste, encontramos la 
taeunibas Je los Santos Tiburcio, Marce- 11Vía Flaminiana,11 con las Catacumbas 
lino y Pedro,11 llamadas ta1I1bien 11Inter de San Valentin 6 de SanJulioydeSan
duas Lauros; de Santa Elena, de los San- ta Teodora.11 La 11Vía Claudiana y la Vía 
tos Claudio y Nicostrato, de San Cástulo Casiana,11 que se desprenden de la prece
y de San Zótico.11 La Vía Prenestina, que dente, más al1á de la Puerta del Pueblo, 
pasa ignalmenie bajo la puerta Mayor, no no tienen Catacumbas. 
tiene catacumbas; pero repite gloriosos Bajemos ahora nuestras miradas M~J. 
combates. En el número de los héroes el Tíber, atravesemos la 11Vfa Triunfal, 11 

cristianos que la regaron con su sangre, la Y nos volvemos á encontrar en nuestro 
historia nombra en primera línea á los punto de partida. El aírculo se ha llena
Santos Primitivo y Agapito. do; conocemos el lugar de la ciudad sub-

Percibimos tambien al Oriente la 11Vía terránea y los nombres geograficos de sus 
Tiburti.1a,11 que corre hácia'fivoli, en don- diferentes cuarteles 6 regiones. En cuan
de se pierde en la 11Vía Valeriana.11 Ella to á los nombres sagrados que las distin
muestra con orgullo las v~stas 11Catacum- guen en lvs anales de la Iglesia, exigen 
has de San Lorenzo y de Santa Uiriaca.11 algunas explicaciones demasiado largas 

Al Noreste P.e escapa de la 11Puerta Pía para este lugar y que daremos cuando ha
la Vía Noipentana, que conduciaal famo- gamos la visita detallada de cada Cata
so 11Nomentum11 convertido hoy en el cumba. Diré solo que todos recuerdan 
modesto barrio de 11:Montana.11 A la de- ilustres personajes, gloriosas batallas y 
recha y á la izquierda e!:ltá limitada con acontecimientos que ocupan un amplio 
ceruenterioc:i cri11tianos. Encontramos des- lugar en la trama general de la historia. 
de luego las 11Catacumbas11 ad Nympbas, Resumir un hecho en el nombre de una 
luego la~ u Catacumbas de San Nicomedes.11 calle, de un cuartel, de un edificio, ino es 
de San Ah•jandro, de los Santos Primo y una manera tan ingeniosa como útil de 
Feliciano, de San Restituto,11 en fin, las escribir la historia1 El extranjero que re
de Sanffl. r nés, las más célebres de toda corre el Hotel de los Inválidos, esa ciudad 
aquella region. de nuestra gloria militar, ¿no se encuentra 

Un poco más al Norte, mirad la "Vía al punto en un país conocido cuando ve 
Sá'larlk Nuova.11 Como la puerta de donde grabado en los corredores: Cuartel de 
sale, ha conservado su antiguo nombre. 11Metz,11 cuartel de 11Austerlitz,11 cuartel 
Ella señala á nuestra a.tencion las 11Cata. de 11Wagram?11 En la ciudad de su gloria 
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han hecho los primeros cristianos lo que 
nobotros hemos imitado, 

4,-Q.ababan <le pnsar á. nuestra vista cin
cuenta cementt!rios que forman un vasto 
círculo alrededor <le Roma. :: Podríamos 
contar, siguiendo á varios arqueólogos, al
gunos más 6 ménos . . El P. Marchi hace 
mencion de sesenta. La diferencia viene 
ele que a. veces se toma el cuartel de una 
Catacumba, por una Catacumba separada, 
6 al contrado, se reunen bajo la misma 
denominacion muc:hos cuarteles, de los 
cuales forman algunos autores una sola y 
misma Catacu'llba. 1 

Como quiera que sea, la Ciudad eterna 
aparece á las miradas de los hombres y ele 
los ángeles como una reina rodeada de 
mártires que la protegP.n y que desafinn á 
las potencias del Infierno, como una Ma-
1 lre justamente orgullosa de su familia y 
que vela con amor en la cuna de sus hijos 
dormidos; como la Esposa siempre fiel 
<lel Hombre-Dios que ve ti su alrededor 
ti. los numerosos hijos que ella ha dado á 
su divino E..,poso y cuyas túnicas, teñidas 
ron sangre del Cordero, forman su coro-

na; en fin, como la señora de la verdad, 
que para certificar cada uno de sus orá
culo~, muestra la firma sangrienta de mu• 
chos millones de mártires, llegados de los 
cuatro extremos del mundo. 

Desde este primer golpe de vista que 
~evela bajo un nuevo din. la grandeza ex
cepcional dd Roma, ¿es posihle no admi
rar los desirrniotJ de Dios sobre la ciudad 

o 
providenci&H ¿es posible no felicitarla á 
ella misma por sus gloriosos destinus? 
¡Salud, pues, ciudad misteriosa! tú fuiste 
largo tiempo la ciudadela del príncipe de 
las tinieblas, el trono desde el cual tir!1'
nizaba al universo. Para solemnizar sus 
culpables fiestas, él había reunido en tu 
recinto los d<•spojos ópimos de las nacio
nes, las perlas, el oro, la plata, los mármo
les preciosos. Mas hé aquí que el impos
tor ha caído en sus lazos; él atesoraba y 
no sabia á quién había de aprovechar su 
trabajo; él y los suyos han hecho un largo 
trabajo para adornar el trono del Hijo del 
Eterno. ¡Reina de los pueblos! tú te sal• 
vns de su imperio; desde lo alto de su cruz, 
el Cordero dominador hace de ti &u noble 
conquista inclina.nd(\ la cabeza hácia tu 
lado en el momento de su muerte. 

1 La. Roma Subterranea cuenta un número 
<le cuarteles casi igual al de las parroquias de PEtra asegurar para siempre tu posesion, 
lf\ Romt\ pontificia. Hé aquí, segun el diario de para hacerte digna de él purificando tus 
il1Jma <ld f.6 <lo Diciembre, el estado de la po- manchas, derrama su sangre por tí; des
blacion en Roau durante el año de 184:l: 

:Número de parroquias, 54; i<lem de las fa.mi- pues convocaátusmurallas al innumerable 
lias, 35, ó 57; obispos, 35; sacerdotes, 1,522; ejárcito de santos. Quiere que cada pro-

. monjes y religiosos, 2,4~6; religiosas, l,461; se- vincia u.e su inmenso imperio ten~a cerca 
mioari~tas y alumnoS:de los colegios, 625, legos ..., 
que tenian edad para la. comunion, 119,949; de de tí un representante r1ue te traiga pia-
1U6nos ele esa edad, .f0,9.+0; herejes, turco& é in• dosQS tributos. La Judea te dará á Pedro, 
fieles, sin coropren:le(los judíos, 288; matrimo-
nio~,. 1,324; b:mtismos de niños, 2,3ñ0; ha.utis- jefe del apostolado; la Cicilia,:á. Pablo, 
mos de uiñas, 2,251; muertos del sexo masculi- doctor de los Gentiles; la Siria, al ilustre 
no, 1,922; muert-0s del sexo femenino, 4,418. ¡ fanacio; ]a España al glorioso }evita Lo-
Total <le la poblacion: hombres, 85,483; muje- ~ 
i-es, 7i, 106; por todo, 160,589. renzo; la Gália, á Sebastian, el valeroso 

En 18 l2, la poblacion se ha aumentado en guerrero; la sangre de ellos teñirá tus Ío-
1,721 personas. La proporcion de los nacimien-
tos en la poblacion es Je 1 a 35¡ la <l.e los muer- rum, cimentará tus murallae.:; sus huesos 
tos en esta. mü1ma. poblacion es de 1 á 34; el nú- decoraran tu~ basílicas. De las otr~s ~
mero de los nacimientos Y de los muertos ha giones del ulii verso hab1a diputados y 
sido casi igual. El último ha sido de 367 por 
ini•s, cerca de U al día. 1 mártires cuyo número no puede calcular· 
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se, y confesores que empeñados en ofrecer- ! Admitiendo estos motivos perentorios, 
te su sangre y su fo, querrán tomar bajo I el filósofo cristiano gusta <le ver en el lu
tu ala el descanso de _la tumba y darte e1 ~ar de que se tr~ta u?a disposicion supe
sello de una gran maJestad. 1 nor de la Providen~1a. Roma debía ser 
· A esta primera armonía, sigue bien su'3tituida con Roma en el imperio eterno 

pronto otra. Cuando t:l viajero lleva sus I del mundo; las glorias, las nobles costum• 
ávidas mira<lai al glorioso campo que , 1 bres d~ Roma pagana debían hacer lugar 
aca.ba de visitar, pregunta iPOr qué las I á las glorias, á las costumbres de Roma 
Catacumbas se encuentran, sin excepcion, cristiana; y los lugares teatro de las pl'Í
á las orillas de las vías romanas1 Dos I meras, debían convertirse en teatro de las 
respuestas se presentan por sí mismas á I segundas. En este plan di vino manifesta
su pensamiento. Servir de sepulcro á los I do con tanto brillo por toda la série de la 
muertos y de retiro á. los vivos; tal era el I · historia, las vías romanas, vías Consulares, 
doble objeto de los cementerios cristianos. vías Militares, vías Tri1tnfales, debian, 
Era necesario trasladar allí furtiva mente I conservando su gloria original, hacerse 
un gran número de cuerpos; era necesario, ¡ más dignas que nunca de su triple nom
durante las persecuciones, buscar allí Un bre. 
a~ilo para las mujeres, los niños y losan- I Las ·vías CONSULARE'3 habian vis• 
Cianos,. á los cuales los hermanos que per- l to á los jefes del pueblo-rey presidirá la 
manecmn en la ciudad tlebian snministrar '1 c;reacion de elloa, cimentar con los sudo
todos los días las cosas necesarias; eran I res y la sangre de los esclavos sus losas 
necesarios :i todos los fieles lu~ares <le de granito, y habían visto pasear sobre su 
reunion para celebrar los santos Misterios indestructible calzada la majestad del nom• 
y comer el pan que hace á los Il.lártires. ' bre Romano. Siempre dignas de este 

A.sí por un1 parte, es evidente que las I primer nombre, debian ver á nuestros 
~atacu~bas no podían estar á una gran j grandes mártires, verdaderos .cónsules d~l 
d1stanu1a de los muros de la ciudad. Por I pueblo-rey, realzando su gloria por el br1• 
otrn, las vías que atravesaban cntónces I Ilo de la de ellos, inmortalizarlas por la 
los suburbios y que surcan hoy el campo ' efusion de su sangre y pasear por toda ~m 
romano, están de tal modo inmediatas unas extension la majestad del nombre cristiano 

l 
~ otras, que no.dejan entre sí má.s que un ¡ Las vías MILITARES habían reso-
mtervalo reducido; de aquí dP.pende la in- nado bajo los pasos de las leo-iones de Fa· 
mediacion ne11esario. de las Catacumbas. bio, ele Scipion, de César y 

0

de Augusto, 
A esta primera razon tomada de la dispo partiendo para la conquista del mundo. 
sicion de lo3 lugares, se junta otra funda- Mas militares todavía bajo el cristianis
da en la costumbre conocida de los roma- 1 mo, debían ser socorridas durante tres si
nos que levantaban constantemente á lM glos por el gran e~rcito <le los mártires 
orillas de las vías los mausoleos y los co- de quienes Pedro, Pablo y Lorenzo fue: 
lumbariofl. Los primeros cristianos siguie- : ron los ilustres jefes y debian conducirla 
ron esta costumbre; sino que ellos han t á la doble conquista del mundo y de Ro-
hecho en las entrañas de la tierra lo que I ma misma. · 

~s. señores del mundo hacen en la super- .1. Las VIAS TRIUNFALES fueron _ 
CH'. _______ ! testigos de la gloria más grande á que 

1 Lúcas Tudens., lib. II, contr . .A.lbig.
1 

c. 12. ! · puede aspirar un mortal. Ellas contew-
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1 f d 1 I I mas, huyendo en todos sentidos, cortán-
plaron las riquezas y a uerza e as na-

d t 'b dose mezclándose como las avenidas de 
ciones conquistarla~, lleva as .Jomo n U · , 

11 un inmenso laberinto; aquellas galerías, 
to a la gran Roma; despues se enorgu e· 
cieron al ver levantados en sus oríllas los aquellas plazas, aquellas capillas ilumina· 

das exteriormente de trecho en trecho po.r 
magníficos mausoleos de los héroes cuya aberturas practicadas en la superficie del 
vida y cuya muerte llegaron á ser para . . t · suelo é iluminadas mter1ormen e por m1• 
ellos un título igual de gloria. Desde llones de lámparas de tierra cocida ó de 
que han sido pisadas por los vencedores bronce, que tienen la forma de un~ na~e-
del mundo romano, desde quB han visto cilla; por todas partes, á derecha é 1zqmer• 
venir del Oriente y del Occidente á las da, desde el suelo hasta el nacimiento de 
naciones voluntariamente encadenadas al las bóvedas, tumbas talladas horizontal· 
carro de los conquistadores que habían meate en las paredes de las galerías: tal 
salido de Roma a fin de reconocer por el es, en cuanto es posible representar con 
doble tributo del amor y de la fe, la g!o palabras, la forma de la Roma subterrá· 
riosa supremacía de la ciudad eterna; des· nea. En cuanto á su extension, basta de
de que han visto suceder en sus orillas las cir, segun el cálculo de los hombres, . cu
tumbas magníficas de los fundadores Y de ya vida se pasa en investigarlo, que s1 to· 
los sosténes del nuevo imperio á las tum• das las galerías estuviesen puestas una 
bas en ruinas de los cónsules y de los Cé- despues de otra, por sus extremos, f orrna· 
sares, ¡no se han hecho con esto, más que rían una calle de tJ•escientas leguas de wn
nunca, triunfales? gitud limitada porseis millones de tum-

Tales son los lugares célebres en don-
de la. Providencia ha marcado la sepultu· 
tura de los jefes y de los primeros habi
tantes de la nueva capital del mundo. Es 
tan grande el número de su3 sepulcro~, 
que forman una ciudad subterránea, cuya 
forma y cuya extension quisimos conocer 
ántes de estudiar sus pormenores. 

Representaos alrededor de la Roma 
que brilla á vuestros ojos, otra Roma de 
muchas leguas de extension, oculta en las 
entrañas de la tierra, con sus diferentes 
cuarteles designados por nombres ilustres; 
sus nurnerosos habitantes de todas edades, 
sexos y condiciones; sus plazas públicas, 
sus encrucijadas; sus c~pillas, sus iglesias, 
con todas sus partes; sus pinturas, cuadro 
viviente de la fe y de las disposiciones de 
las gen1-;racioneK á quienes sirve de mora
da; sus innumerables galerías de uno, dos 
y hasta de cinco pisos, ya blljas y estre
chas, ya altas y anchas; ya corriendo en 
linea recta, ya encorvándose sobre sí mis-

bas. 1 

1 ...... i cimeterj milledugento chilometri 
di Ionahezza con stt millioni di sapoclri ..... 9ues• 
te mis':ire el proporzioni a me, che sonomi ~tu·· 
diato da q1mlch'anno ~imetter? l~ p~polazt?ne 
cristia'la di Roma ne quatro md1cati secoh a 
confronto della vastita de'cimeterj in qualche 
modo percorsi d~ 

1 

me m:desimo, pa.io~o !nolto 
ristrette. Permo amere1 cho ch1 all ud~re la 
migliaja e i millio _ni si s_entiesse ten_tato d1 tac
ciarmi d'esageraz10ne r1pete~se_ pn _ma qn~sto 
mio stndio. " ... los censentenos mil doscien
tos kilómetros de longitud con seis millones de 
~epulcros ...... Est~ medidas me_ han propor-. 
cionado en el estudio de ¡¡.Jgunos anos, el descu· 
hrir la poblacion cristiana d~ Roma en.los c~a~ 
ro siglo~ indicados con relacion á,1a. extenston 
de los cementerios recorridos por m1 m_1sm_o,cuyas 
medidas han sido posteriormente restrmg1d~s. . 

Por esto yo quisiera que, aquel que al oir m:
llares y¡millones, m~ tachase de e1:agerado, repi
tiese antes el estudio que be hecho.11 El P. 
Marchi. Monumenti primitivi delle Arti ci·is. 
tiane nella mitropol del cri.stianei.~~no_- "~fo. 
numentos primitivos de las artes cr1~t1anas en 
metrópoli del cristianismo,'' etc., p. 90; Roma, 
1844. Citaré muchas veces esta obra cuy~ pu~ 
blicacion no está aún terminada y qne encierra 
las explicaciones que hemosoido de boca delsa" 
bio autor. 
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15 DE DICIEMBRE. ¡1 cumba8, aplicado á todos los cementerios 

O Í d l b O 
. . d B' . de Roma. De ahí esta expresion tan fre• 

r gen e as catacum as. - pmion e 0s10 y . . 
d B ld tt. 0 

• • d 1 p M hi· p e cuente del Mart1rolog10: Romae, o,d Ca-e o e 1.- p101on e . are .- ru - . . 
bas históricas del orígen exclusivamente cris- i tacombas natalis sami, etc., 11en Roma cer-
tiano de las catacumbas.-Pruebas físicas. ca de las Catacumbas de San, etc.,11 para 

indicar que el martirio tuvo lugar cerca 
El deseo d3 ver la coleccion de las lám· del recinto de que acabamos de hablar. 

paras antiguas nos había conducido al Otros hacen derivar la palabra Cataoum
Museo del Colegio romano. Allí encon· ba del griego Oataoombé, que quiere decir, 
tramos al P. Maruhi explicando á viajeros ,fosa prof unda, excavacion, sub'tetráneo, 
ingleses el plano_ de las catac~mba~ _de j porque los cementerios de Roma están 
Santa Inés. El discurso del sab10 rehgio- cavados en las profundidades de las can• 
so tomó bien pronto grandes proporciones teras de puzolana. 1 
y abrazó toda la historia de la Roma sub-
terranea 

Hé aquí, con nuevas ampliaciones, el 
fondo de esta conferencia publicada más 
tarde por el mi'smo P. Marchi. Importa 

· penetrarse bien de ella, porque es la in
troduccion necesaria al estudi{) de nues
tros maravillosos cementerios. 

Los arqueólogos de los tres últimos si 
glos pretenden en general que nuestras 
Catacumbas fueron primitivamente abier
tas por los antiguos Romanos. A la ca
beza de ellos marcha el inmortal Bósio, 
Aringhi y el excelente Boldetti. Un es
tudio más profundo ha demostrado que 
nuestros cementerios son de orígen exclu. 
sivamente cristiano. 

Comencemos por la etimología de la 
palabra. Tocando á la parte de la iglesia 
de San Sebastian, que mira á la vía Ar
deatina, se encuentra un recinto subterrá
neo semicircular y construido de mam
postería. Este recinto en donde fueron 
depositados los cuerpos de San Pedro y 
de San Pablo, toca al vasto cementerio de 
Calixto ó de San Sebastian, con el cual, 
sin embargo, no tiene ninguna comunica- 1 

cion. A él fué dado originariamente, y le 
pertenece con propiedad, el nombre de Ch
tacwmbas, es decir, luga1· cerca de las tum
bas, del cual se ha formado más tarde, se
gun algunos autores, el nombre de Oata-1 

iQué mano había abierto primitiva
te aquellas canteras? Evidentemente una 
mano pagana. Los Romanos, segun Bol
detti, no tardaron en reconocer que el 
carupo en que su ciudad estaba asentada 
contenía excelentes materiales para las 
construcciones, tales como la toba y la 
arena llamada Pouzzolane (puzolana). Les 
ocurrió naturalmente el pensamiento de 
hacer su extraccion. Pero con el fin de no 
destruir la superficie del suelo practica•ron 
solamente pequeñas aberturas por medio 
de las cuales, bajando á las profundidades 
de la tierra, cavaron sus entrañas; seme. 
jante sistema conciliaba todas las venta
jas. Por una parte, dej:lba casi. intacta la 
superficie del campo; por otra, daba la fa
cilidad de extraer todos lo~ materiales 
exigidos para los monumento:-.i que embe
llecieron la capital del mundo. ]}ste gé
nero de expoliacion era, por otra parte, 
muy posible á los Romanos, gracias á la 

1 Locus cavus ntquf' profundus, qualia Ro• 
mre presertun coemeteria esse solebant in arena
riis profundis crypt.is excavats. 11Lngar ca,ado y 
profundo, como solii.>n ser los cementerios, prin
cipu.lmente de Roma, que eran cavados en los 
arenales, en profundas cryptas.-Baron., An ap 
.Afarty1·., 20 de Enero. 

-Puzola. E~pecie de losa que comüte en 
en una lava pirogénica alterada, que prov;ene 
ele la descomposicion de las escorias. 

-Tierra volcánica que se halla en __ las cante• 
ras de Puzzol, cerca de Na.poleF~ 


